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La esposa del héroe
Ulises da nombre a las
mujeres que deciden
ser madres ‘solteras’,
apremiadas por la
edad y cansadas de
esperar al hombre
ideal. Son cada vez
más. ComoMónica
Cruz, embarazada por
inseminación artificial

:: EFE

Las
nuevas
Penélopes
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con el proceso de adopción de su
primer hijo, Jackson. El número
demujeres solas que recurren a
inseminación artificial ha aumen-
tado un 200% en el último lustro,
según datos del Instituto Univer-
sitario Dexeus de Barcelona, apro-
ximadamente el 35% de todas las
que recurren a esta técnica (aun-
que aquí están incluidas una par-
te demujeres homosexuales que,
evidentemente, necesitan de la
reproducción asistida sea cual sea
su situación).
Ya se sabía que dos políticas del

PP,Dolores deCospedal (Madrid,
1965) yAlicia SánchezCamacho
(Barcelona, 1967), habían recurri-
do a la inseminación artificial para
sermadres sin la ayuda de una pa-
reja. La primera de ellas lo hizo
con 40 años, después de su separa-
ción: «Mi decisión de tener unhijo
ocurriómuchísimomás tarde, la
tenía tomada desde antes, pero la

fui demorandohasta que viniera,
acaso, la persona adecuada. Pero
ya dije: ¡no esperomás, se acabó!»,
confesaba la número dos del PP al
periodista de ‘El País’ JuanCruz en
2008. La segunda, presidenta del
PP catalán, se sinceraba hace unas
semanas con Ima Sanchís en una
entrevista para ‘LaVanguardia’
donde contaba todo el proceso al
que se sometió cuando tenía 36
años: «Quería sermadre y ha sido

lomejor que he hecho enmi vida,
aunque el caminohaya sidomuy
duro. Lo hice sin que nadie lo su-
piera, ni familiares ni amigos. Fui
al quirófano a sacarme los óvulos
sola, la doctora no se lo podía creer
(...) El tratamiento hormonal dura
mucho y yome sometí a él duran-
te tres años...».
La última, que se sepa, ha sido

la actrizMónica Cruz, que procla-
maba hace unos días en su blog su

embarazo gracias a una insemina-
ción artificial: «Aún no somos
muy conscientes de que, por des-
gracia, tenemos un plazomuy
corto para sermamás. Con esto no
quiero insinuar de ningunama-
nera que nos adelantemos a tener
hijos o que lo hagamos a lo loco.
Creo que esa es la decisión de la
quemás segura tiene que estar
unamujer en toda su vida, se
haga como se haga. Unamujer de
40 años esmuy joven y se siente
muy joven, pero lo de lamaterni-
dad va por otro lado, semide con
otro reloj que por desgracia no po-
demos controlar (...) Claro que
existenmujeres que sonmamás a
una edadmuy avanzada pero os
aseguro que son unas privilegia-
das. Esmuy arriesgado esperar y
esperar pensando que en el futuro
serásmadre sin problemas. Yo
siempre lo he tenido claro: nome
iba a arriesgar a esperar a que apa-
reciera el compañero adecuado
para cumplirmi sueño y que,
cuando éste llegara, seme hu-
biera hecho tarde».

La edadde los ovarios
Esta opción está aumentando tan-
to que el pasadomarzo se celebró
enTurín el congreso ‘El síndrome
de Penélope, unhijo a partir de los
40 años’ (aunque se aplica tam-
bién amujeres adentradas en la
treintena). ParticipóMaría Luisa
López-Teijón, jefa de reproduc-
ción asistida del InstitutMarquès
de Barcelona, donde el 20%de las
pacientes son ‘singles’ (mujeres
solas) que acaban asumiendo la
maternidad en solitario. «Éste es
un fenómeno social que se está
dando en todos los países occiden-
tales.Acaban sus estudios, em-
prendenuna carrera, alcanzan un
estatus económico y quieren una
pareja estable para, con todo esto,
poder ofrecer a su hijo lomejor
–explica López-Teijón–. Pero para
cuando se dan cuenta su fertilidad
ha ido amenos». Dice que psicoló-
gicamente vienen «decididas y re-
signadas. Incluso hay algunas que,
pasados los 35 quieren vitrificar
(congelar) sus óvulos para retrasar
aúnmás lamaternidad, pero eso

solo se hace cuando sonmenores
de esa edad y los óvulos están en
mejor estado».
La edadmedia de las pacientes

que acuden buscando ayudamédi-
ca se sitúa ya en los 37 años.Al lle-
gar se les hace un análisis de reser-
va ovárica para conocer la ‘edad’ de
sus ovarios, que a veces coincide
con la delDNI y otras veces no.
Puede haber una diferencia de 3
años arriba o abajo y se consigue
con dos análisis de sangre. Con los
resultados en lamano se sabrá si
vale con una inseminación o si
hay que recurrir a una donación
de óvulos o incluso de embriones
congelados de parejas que ya han
decidido que no van a tenermás
descendientes.

«Noes tiempodehijos»
Félix López, catedrático de Psico-
logía de la Sexualidad de laUni-
versidad de Salamanca, considera
que este fenómeno se está produ-
ciendo porque «la situaciónno in-
vita a sentirse seguro económica-
mente y la gente espera hasta es-
tarlo para tener unhijo». Señala
también que hombres ymujeres
reivindican su derecho a pasárselo
bien y piensan que conunhijo no
es posible, así que lo retrasan.
«Además, lasmujeres se han vuel-
tomás exigentes a la hora de bus-
carse un compañero, que ha de ser
amigo, buen amante,mejor padre
y unmontón de cosasmás. No
hacemucho tiempo se decía que si
no bebía, no te pegaba y era traba-
jador, bastaba. Y hemos pasado de
que lo bien visto era tenermuchos
hijos a que si alguien dice que tie-
nemás de dos ya lemiran raro».
Por último, López considera que el
compromiso se valoramenos que
nunca, primando el deseo y la
amistad, lo que contribuye tam-
bién a retrasar la paternidad, «que
exige un compromiso fuerte».
Así las cosas, hemos creado, se-

ñala el catedrático, una sociedad
de soledades, sin vínculos, y don-
de se acaba sufriendo por ello.
«Cuidamos poco de los demás y se
nos pasa la vida y nos encontra-
mos solos, con lo que de repente
nos damos cuenta de que necesi-
tamos un hijo por encima de todo
y se nos está haciendomuy tar-
de», añade.
López quiere tranquilizar a las

mujeres que deciden sermadres
en solitario: «Psicológicamente, el
apego del niño a un adulto esmuy
importante para su desarrollo,
pero basta con uno solo.Aun así,
cuantasmás personas tenga a su
alrededor,mejor, pero puede ser
una abuela o una buena amiga». Sí
le gustaría, sin embargo, hacer
una crítica a nuestra sociedad en
general, «para nada a lasmujeres
que se encuentran en esta situa-
ción. Una sociedad que no favore-
ce que lasmujeres puedan tener
niños antes es una sociedad que
estámuymal pensada y organiza-
da, solo en función del trabajo y el
consumo. No son tiempos para hi-
jos», sentencia.

! Inseminadas. Las dirigen-
tes del PP Dolores de Cospedal
(izquierda) y Alicia Sánchez Ca-
macho, con sus hijos, resultado
de sendos procesos de fertili-
dad. :: REV / EFE

800
euros cuesta un tratamiento de in-
seminación artificial, válido si la
mujer es fértil. Si es necesaria fe-
cundación in vitro con óvulo pro-
pio, habrá que desembolsar unos
4.000 euros. Si además del semen
se necesita un óvulo procedente
de donante, serán 7.000. Y si ha-
blamos de donación de embriones,
unos 3.000 euros.
Por donar semen se pagan unos

50 euros (la edad legal son 50
años, pero se pidenmenores de
35); suelen ser universitarios que
acuden comomucho dos veces por
semana. Las donantes de óvulos
(menores de 35) reciben 900 eu-
ros por un ciclo completo que dura
varios días e incluye tresmeses de
descanso. Comomucho, donan
dos o tres veces en su vida. Por ley,
una persona puede tener como
tope 6 hijos entre los propios y los
resultantes de una donación (por
la consanguinidad).‘Penélope’. :: BOUGUEREAU
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P enélope era lamu-
jer de Ulises, el hé-
roe griego de ‘La
Odisea’ de Homero
quemarcha a la
guerra de Troya y

tarda veinte años en regresar a
casa. Durante este tiempo, ella es
asediada pormás de cien preten-
dientes, pero semantiene firme
en la decisión de aguardar a su
hombre. Hay varios finales; uno
de ellos dice que cuando Ulises
regresa tienen un segundo hijo,
Poliportes (el primero es Teléma-
co). Pero hoy en día, algunas no
confían en que después de tanto
esperar y esperar a que aparezca
el hombre ideal el cuerpo todavía
sea capaz de concebir ese hijo que
desean. Al parecer, lasmujeres
del siglo XXI suelen posponer la
maternidad hasta tener una inde-
pendencia económica y una ca-
rrera de la que estar orgullosas, y

son cada vezmás exigentes a la
hora de buscar un compañero con
el que compatir vida e hijos. Y esa
búsqueda, que puede tardarmu-
chos años en dar fruto, corre en
contra de su reloj biológico. Va-
mos, que se les pasa el arroz, esa
frase tan detestable que toda
aquélla que se acerca a los 40 sin
descendencia ha tenido que escu-
char enmás de una ocasión.
Por eso se le denomina síndro-

me de Penélope al que sufrenmu-
jeres que, agobiadas por estas cir-
cunstancias, deciden finalmente
sermadres en solitario, ya seame-
diante inseminación artificial si
aún son fértiles, y si no, gracias a
la donación de óvulos o incluso de
embriones. También existe la po-
sibilidad de la adopción; el caso de
la actriz Charlize Theron, que a
los 36 años y después de haber
roto hacía uno con su pareja deci-
dió seguir adelante en solitario

«No quería esperar
a que apareciera
el compañero
adecuado para
cumplirmi sueño y
que cuando llegara
seme hubiera
hecho tarde»,
diceMónica Cruz

:: ISABEL IBÁÑEZ
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